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    A Ana Elena, que ha hecho de esta pandemia


    un oasis literario.


  




  

    Y Vasco Núñez de Balboa lo contempla


    extasiado y conmovido, lleno de orgullo


    y satisfacción, consciente de la gloria


    que acaba de conseguir por ser sus ojos


    los del primer europeo que ha descubierto


    el infinito azul de aquel mar.


    Durante largo rato, estáticamente,


    mira Balboa la lejanía…




    STEFAN ZWEIG,


    Momentos estelares de la humanidad
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    Dramatis personae




    1. Pedro Mártir de Anglería (Arona, Italia c. 1456-Granada, España 1526). Cronista de Indias, autor de las Décadas del Nuevo Mundo. Canónigo y humanista al servicio de los Reyes Católicos y de sus sucesores. Miembro del Consejo de Indias.




    2. Papa León X (Florencia 1475-Roma 1521). Segundo hijo de Lorenzo de Médicis (el Magnífico). Fue Papa desde 1513 hasta su muerte. Siguiendo con la tradición de los Médicis, tuvo una formación artística y erudita y fue mecenas de las artes. A él dirigió Pedro Mártir algunas de sus epístolas sobre el Nuevo Mundo recopiladas en sus Décadas.




    3. Diego Arias Dávila. Abuelo de Pedrarias. Judío converso. Fue nombrado contador mayor del reino de Castilla por Enrique IV.




    4. Pedro Arias Dávila, el Valiente. Padre de Pedrarias. Hijo de Diego Arias. Miembro del Consejo de Enrique IV de Castilla. Segundo señor de la Villa de Puñonrostro. Formó parte de la milicia al servicio de la Corona.




    5. Pedrarias Dávila / Pedro Arias Dávila (Segovia 1468-León, Nicaragua 1531). Tercer hijo de Pedro Arias Dávila, el Valiente. Enviado desde niño como paje a la corte del rey Juan II. Participó en la guerra de sucesión del reinado de Castilla. Coronel de los Ejércitos Reales. Gobernador de Castilla del Oro donde arriba el 23 de junio de 1514. Fundó la ciudad de Panamá en 1519 y Natá de los Caballeros en 1522. Gobernador de Nicaragua desde 1528 hasta su muerte.




    6. Vasco Núñez de Balboa (Jerez de los Caballeros, España 1475 - Acla, Panamá 1519). En 1500 se embarca en la expedición de Rodrigo de Bastidas hacia el Nuevo Mundo y se arraiga en la Española. En 1509 se embarca como polizón en la expedición del bachiller Enciso a Tierrafirme. Balboa fue el primer alcalde electo de Santa María de la Antigua del Darién. En 1513 descubre la Mar del Sur y es nombrado por el rey adelantado de la Mar del Sur y gobernador de Panamá y Coiba.




    7. Isabel de Bobadilla y Peñalosa. Esposa de Pedrarias. Sobrina de Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, amiga y confidente de la reina Isabel la Católica.




    8. Alonso de Ojeda. Navegante y conquistador español. Concursa junto con Diego de Nicuesa por la gobernación y colonización de Tierrafirme. En 1508 la Corona divide la región en dos gobernaciones dándole a Ojeda la de Nueva Andalucía (levante).




    9. Diego de Nicuesa. Explorador y conquistador español. Concursa junto con Alonso de Ojeda y obtiene la gobernación de Nueva Castilla o Veraguas (poniente). Antes de llegar a Veraguas, funda Nombre de Dios.




    10. Bachiller Martín Fernández de Enciso. Abogado en Santo Domingo. En 1509 se embarca hacia Nueva Andalucía como alcalde mayor de Ojeda. Balboa viaja de polizón en ese viaje. En 1514 regresa a Santa María con la comitiva de Pedrarias como alguacil mayor. Enemigo de Balboa.




    11. Francisco de Pizarro. Lugarteniente de Fernández de Enciso. Balboa le confió la primera incursión exploratoria en Tierrafirme. Va en el grupo de Balboa cuando descubre la Mar del Sur. En 1531 inicia la conquista de Perú.




    12. Rodrigo de Colmenares. Designado por Nicuesa como su lugarteniente y futuro alcalde de Nueva Castilla. Acompaña a Balboa en el viaje hacia el Dabaibe.




    13. Martín Zamudio. Amigo de Balboa. Segundo alcalde de Santa María de la Antigua del Darién.




    14. Juan de Valdivia. Amigo de Balboa. Regidor de Santa María de la Antigua del Darién.




    15. Bartolomé de Hurtado. Amigo de Balboa y quien lo ayudó a esconderse en la nave de Enciso. Alguacil mayor de Santa María de la Antigua.




    16. Diego del Corral. Lideró a antiguos partidarios de Enciso en contra de Balboa.




    17. Andrés de Valderrábano. Escribano encargado de documentar la expedición hacia la Mar del Sur. Encarcelado junto a Balboa por Pedrarias.




    18. Andrés de Vera. Cura que participó en la expedición de la Mar del Sur.




    19. Capitán Pedro de Arbolancha. Oriundo de Bilbao. Concesionario del rey. Propietario de carabelas. Delegado del Consejo de Indias para investigar lo que ocurría en la colonia del Darién.




    20. Obispo Juan de Quevedo. Formó parte de la comitiva que llevó Pedrarias a Santa María de la Antigua. Primer obispo de Tierrafirme. Protector de Balboa.




    21. Gaspar de Espinosa. Capitán del ejército de Pedrarias. Alcalde mayor de Santa María designado por Pedrarias. Inicia los trámites del juicio de residencia ordenado por el rey contra Balboa.




    22. Gonzalo Fernández de Oviedo. Cronista y alcalde de Santa María.




    23. Andrés Garabito. Amigo y socio de Balboa. Encarcelado junto a Balboa por Pedrarias. Fue exculpado por su contribución a la condena de Balboa.




    24. Socios de Balboa en la Compañía de la Mar del Sur: Beltrán de Guevara, Diego Rodríguez, Roger de Loria, Diego Hernández, Pedro Arbolancha y el sacerdote Rodrigo Pérez.




    25. Diego de Albítez. Testaferro de Pedrarias a quien la Corona otorgó iguales prerrogativas que a Balboa por el descubrimiento de la Mar del Sur.




    26. Juan Rodríguez de Fonseca. Obispo de Burgos. Presidente del Consejo de Indias y partidario de Pedrarias.




    27. Socios de Balboa encarcelados junto con él por Pedrarias: Luis Botello, Hernán Muñoz, Hernando de Argüello, arcediano Rodrigo Pérez (el sacerdote a quien Pedrarias le perdona la vida y lo expulsa del Darién).




    28. Juan de Ayora. Capitán al servicio de Pedrarias. Protagonizó las primeras entradas contra los aborígenes.




    29. Gonzalo Balboa. Hermano de Vasco y escribano del Consejo de Jerez de los Caballeros. Gestionó la revisión del proceso contra su hermano, a fin de que se le hiciese justicia a su memoria.




    30. Caciques Cuevas:




    Cémaco. Primer cacique que enfrenta a los españoles en el Darién y su enemigo permanente.




    Careta. Aliado de Balboa. Le entregó como compañera a su hija mayor.




    Acha. Hija del cacique Careta y concubina de Balboa.




    Comagre. Cacique de la tribu más rica y poderosa del Darién. Aliado de Balboa.




    Panquiaco. Hijo mayor de Comagre. Primero que le habla a Balboa del Gran Mar.




    Ponca. Rival de Careta.




    Abibeiba. Cacique cuya tribu habitaba en la copa de los árboles.




    Torecha. Cacique enemigo de Ponca.




    Terarequí. Cacique de la Isla de las Perlas.




    Parita. Derrotó al capitán Badajoz enviado por Pedrarias a atacar a los aborígenes.


  




  

    Prólogo




    No soy amigo de prologar mis propias obras, pero ocurre que cuando empecé a imaginar esta novela histórica fue preciso enfrentar algunas dificultades que sugieren la conveniencia de unas palabras liminares. Me refiero, fundamentalmente, a la búsqueda de la veracidad de lo sucedido en aquellos días, remotos y brumosos, cuando recién se iniciaban los descubrimientos y la conquista de América. Cuatro son los principales cronistas de Indias que narraron lo acaecido en las dos primeras décadas del siglo XVI, período en el que se desarrolla esta obra. El más extenso y prolífico ha sido Gonzalo Fernández de Oviedo con su Historia general de las Indias. Oviedo visitó por primera vez tierra firme en la expedición de Pedro Arias Dávila en 1514, ocasión en que permaneció casi un año en Santa María de la Antigua. Allí trató frecuentemente a los principales protagonistas de esta obra, Vasco Núñez de Balboa, descubridor de la Mar del Sur, y Pedrarias, primer gobernador de Castilla del Oro y fundador de la ciudad de Panamá. Fray Bartolomé de las Casas es el más apasionado de los cronistas, dada la misión que se impuso de defender a ultranza a los aborígenes americanos de los abusos a que fueron sometidos por los conquistadores, esfuerzos que quedarían plasmados en su Historia de las Indias. Aunque nunca estuvo en el Darién, el presbítero De las Casas participó en la conquista de Cuba, vivió en la Española, donde ofició su primera misa en el Nuevo Mundo y antes de morir visitó Guatemala y Honduras. No solamente conoció y trató a varios de los personajes de la época, sino que tuvo acceso a innumerables documentos y testimonios relacionados con la conquista. Otro cronista, Pascual de Andagoya, también arribó a Santa María de la Antigua en la comitiva de Pedrarias en 1514. Su obra, aunque más breve y menos docta que las de Oviedo y De las Casas, tiene el mérito de haber sido escrita por un soldado que participó activamente en varias de las acciones bélicas emprendidas por los españoles contra los indios, ejecutorias que le serían reconocidas posteriormente cuando Pedrarias lo designó como el primer alcalde de la recién fundada ciudad de Panamá. Pedro Mártir de Anglería, un docto sacerdote y humanista italiano, fue el primer cronista en publicar sus memorias de Indias, a las que tituló Décadas del Nuevo Mundo. Escogió narrarlas en estilo epistolar, mediante cartas escritas en latín que enviaba a distinguidas personalidades de la época. Mártir de Anglería es el único de los cronistas mencionados que nunca puso pie en el Nuevo Mundo. Haber conocido desde muy lejos tan apasionante historia sin duda ha influido en que se le considere el más objetivo de los narradores de Indias y se le haya tildado como el primer periodista de la historia de América. Gracias a los cargos que desempeñó como funcionario de la Corona española, entre ellos el de consejero de Indias, consejero de Castilla y cronista del Reino, Pedro Mártir gozó de una gran influencia en la corte española que le permitió tener acceso directo a los diversos documentos que produjeron quienes cumplían alguna misión oficial en el Nuevo Mundo. Por su despacho en la corte y por su residencia en Valladolid pasaban a compartir información y a solicitar favores funcionarios de la Corona, eclesiásticos, soldados, navegantes y exploradores, que iban o regresaban de las lejanas e ignotas regiones recién descubiertas. Por las razones anotadas y porque, como ya se ha dicho, sus crónicas de Indias fueron las primeras en publicarse, no resulta extraño que escogiera a Mártir de Anglería para narrar los acontecimientos que se recogen en esta novela histórica, sin que esto signifique que haya dejado de consultar a los demás cronistas y a los historiadores que más recientemente han engrosado de manera prolija y abundante los relatos del descubrimiento y de los primeros años de la conquista de Tierrafirme. Entre ellos debo destacar a José Toribio Medina, Ángel Altolaguirre, Carmen Mena García, Bethany Aram y la extensa obra de Luis Blas de Aritio sobre Balboa, que, entre otras cosas, recoge testimonios de varios de los cronistas ya citados. Mención especial merece la monografía escrita por el jurista y académico español José María Vallejo García-Hevia, sobre el juicio seguido por Pedrarias a Balboa.




    Cualquiera que pretenda novelar aquellos acontecimientos con estricto apego a la historia deberá enfrentar un obstáculo que no por fácil de eludir deja de ser importante. Me refiero al lenguaje que hablaban entonces los españoles que vinieron a las Indias en busca de fama y fortuna. Cuando Cristóbal Colón descubrió América, el idioma español estaba en la etapa final de su consolidación, gracias en gran medida a la gramática publicada por Antonio de Nebrija en agosto de 1492, escasos dos meses antes del gran descubrimiento. Pero aquel lenguaje difería mucho del que utilizamos hoy los herederos de la lengua española porque los primeros conquistadores que llegaron a las Indias procedían de regiones de España donde existían diversos dialectos. En función del número de personas que se embarcaron en España rumbo al Nuevo Mundo prevalecía el dialecto andaluz, pero se hablaban también el extremeño, el manchego y el castellano, entre otros de menor importancia. Y, además de los topónimos, no fueron pocos los vocablos indígenas que prontamente se sumaron a la lengua de Castilla. Imposible sería entonces utilizar en esta novela histórica otro español que no fuera el que hablamos hoy: a la enormidad del esfuerzo se sumaría lo inútil del mismo, puesto que una novela así narrada carecería de lectores. Y es bien sabido que la literatura sin lectores no pasa de ser una manifestación artística intrascendente.




    Con Pedro Mártir interactúa el Papa León X, a quien el cronista dedicó la segunda y tercera de sus Décadas, en las que narra, precisamente, los sucesos acaecidos en Tierrafirme a inicios del siglo XVI. El diálogo entre ellos estructura la novela y permite subrayar que mientras España descubría un nuevo mundo alucinante, sumido todavía en los albores de la historia, en Europa, y muy especialmente en Italia, se afincaba ya el Renacimiento como fuerza irreprimible, propulsora de la civilización y la cultura.


  




  

    Uno




    El viernes 26 de noviembre de 1520, con las últimas luces del atardecer, Pedro Mártir de Anglería descendió de la carroza papal frente al Palacio de los Médicis. Su rostro y sus movimientos reflejaban el cansancio motivado por el largo viaje iniciado en Valladolid hacía doce días, dos más de los previstos por él inicialmente. La travesía entre Barcelona y Civitavecchia, a bordo de un bergantín, se había cumplido sin contratiempos, pero en el recorrido por tierra hasta Roma fue necesario sacrificar y remplazar uno de los caballos que tiraban del carruaje.




    Admiraba Pedro Mártir la riqueza arquitectónica de la fachada del palacio, realzada por las cálidas refulgencias del ocaso, cuando, con paso presuroso, apareció un clérigo seguido de dos jóvenes uniformados de vistosos colores.




    —Excelencia, soy el secretario del Papa —dijo, atribulado el canónigo—. Os esperábamos anteayer y el Santo Padre está sumamente preocupado porque no llegabais. Espero que no hayáis tenido percances durante el viaje.




    Sin esperar respuesta, el secretario ordenó a los uniformados que subieran el equipaje a los aposentos del ala izquierda del palacio.




    —En el camino hubo un problema con los caballos —alcanzó a explicar Pedro Mártir, mientras intentaba mantener el paso del secretario que, precedido por los guardias, subía ya por las escalinatas.




    —Lo importante es que estáis aquí. El Santo Padre se encuentra atendiendo una audiencia, pero os verá antes de la cena. Mientras tanto, seguidme para mostraros vuestros aposentos de modo que podáis asearos y descansar. Avisaré a vuestra excelencia cuando el Santo Padre esté listo para recibiros, probablemente a las ocho. En el escritorio de la habitación hallaréis un reloj.




    A medida que se adentraba en la residencia del Papa la fascinación de Pedro Mártir iba en aumento. La profusión de lámparas y candiles permitían apreciar a plenitud el exquisito entramado del techo, las ornamentaciones de los muros, las esculturas y la cantidad de pinturas de gran tamaño que cubrían las paredes, entre las que prevalecían las firmadas por Rafael. Observando tanto esplendor, Pedro Mártir lamentaba que años atrás hubiera decidido abandonar Italia para emigrar a España en busca de nuevos horizontes. Aquel desorden generalizado predominante en la península italiana debido a las constantes guerras entre las varias repúblicas, que treinta años atrás motivaron su alejamiento de Roma, no se reflejaba para nada en el primor artístico que hoy abundaba en el impresionante palacio papal. “No en vano León X es criticado por ser un pontífice que se preocupa más por la cultura que por la religión”, pensaba. Era cierto que en Castilla y Aragón prevalecía la unidad política que había permitido a los Reyes Católicos y al rey Carlos I gobernar un vasto imperio, pero las manifestaciones del espíritu no podían compararse con las que ahora contemplaban sus ojos, que sin duda se repetirían en las demás ciudades italianas, sobre todo en Florencia, cuna y feudo de los Médicis, cuyo legendario paterfamilias, Lorenzo, había sido poderoso jefe militar y mecenas indiscutible de las artes. El Papa León X, bautizado Giovanni, era el segundo de los vástagos del ya fallecido caudillo de los Médicis.




    Los aposentos asignados al cronista de la Corona española eran tan suntuosos como el resto del palacio. Las paredes de la alcoba estaban cubiertas por cuadros de gran tamaño con escenas religiosas y del respaldar de la cama, protegida por un dosel muy alto adornado con ricas telas, colgaba un hermoso crucifijo tallado en madera de diversos tonos. Cerca de una de las esquinas laterales, una poltrona con una mesita y en la pared contigua un espacioso escritorio y un armario provisto de un amplio espejo completaban el mobiliario. Al fondo, un ventanal dejaba pasar los últimos colores del ocaso. En el salón de baño lo esperaba una tina de mármol con sales y agua acabada de entibiar, una bata y chinelas de increíble suavidad, de todo lo cual Pedro Mártir hizo buen uso. Luego de acomodar sus ropas en el armario y sus libros y documentos en el escritorio, se tendió a descansar y meditar en el mullido lecho.




    A finales de septiembre había llegado a Valladolid la carta en la que León X lo invitaba a reunirse con él en Roma, como su huésped, para conversar más a fondo sobre las Décadas, que había tenido a bien dedicarle, en las que le contaba del Nuevo Mundo recién descubierto y de las primeras aventuras de los conquistadores españoles en esa región, tan ignota y bárbara que parecía no haber emergido todavía del oscuro pasado de la humanidad. Él había aceptado la invitación enseguida y solamente pidió estar de regreso en Valladolid antes de las festividades de fin de año, para lo cual propuso arribar a Roma el 24 de noviembre, condición y fecha que el Papa aceptó enseguida. Durante el viaje, Pedro Mártir había releído sus propias crónicas y trabajado en algunos apuntes más recientes a fin de prepararse lo mejor posible para su encuentro con el Sumo Pontífice.




    Cuando tocaron a la puerta faltaban unos minutos para las ocho. Antes de acudir, Pedro Mártir, vestido con sus mejores togas, se detuvo un instante frente al espejo que le devolvió la imagen de un cuerpo pesado, algo encorvado por los años, y un rostro adusto, enmarcado en una luenga y tupida barba que recordaba a los profetas bíblicos. Al abrir se encontró al secretario, quien, frotándose las manos y esbozando una sonrisa a la vez amable y nerviosa, le informó que el Santo Padre lo esperaba. “La reunión será en su salón privado”, había agregado, con timbre de orgullo y admiración.




    —No me habéis dicho vuestro nombre —inquirió Pedro Mártir, mientras recorrían un largo pasillo flanqueado de armaduras y arreos bélicos.




    —Soy monseñor Filipo de Lombardía, uno de los secretarios del Sumo Pontífice.




    —¡Ah, casualidad! También yo soy lombardo. Nací en Arona, a orillas del lago Mayor.




    —Ya lo sabíamos, excelencia. El Sumo Pontífice se esmera en investigar todo lo concerniente a sus invitados. —El secretario hizo una pausa—. Aunque está claro que ya os conocíamos por las numerosas cartas que le habéis enviado en torno al descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo.




    —Sí, mis Décadas. Espero que el Papa las haya disfrutado.




    —Muy pronto lo escucharéis de sus propios labios.




    Prosiguieron en silencio y entraron a un gran salón donde la iluminación y la profusión de obras de arte eran aún más exuberantes. Luego de atravesarlo, el secretario se detuvo ante una puerta, menos llamativa que las demás, y tocó discretamente.




    —Adelante —dijo una voz profunda y autoritaria.




    El aspecto del Sumo Pontífice de la Iglesia católica sorprendió por un instante al cronista de Indias. Bajo, robusto, de rostro abotagado, el ceño fruncido y la mirada penetrante, no se parecía al perfil imaginado por Pedro Mártir. Antes de que pudiera arrodillarse, León X lo sujetó fuertemente del brazo.




    —Nada de solemnidades, distinguido cronista. Aquí vamos a pasar un par de semanas como amigos y devotos que somos de la historia, de la religión y del arte. Hace mucho tiempo que aguardaba por este momento que me permitirá escapar de mis ocupaciones cotidianas.




    Pedro Mártir se sorprendió gratamente ante la sonrisa cautivadora del Papa que, en un instante, había alejado de su rostro la adustez.




    —Honor que me hace, Vuestra Beatitud.




    —Sentémonos un momento.




    Mientras tomaban asiento, el historiador de Indias pudo apreciar el salón privado del Papa, cuya amplitud no impedía que fuese acogedor. En una de las paredes laterales sobresalía una chimenea con la leña dispuesta y, en la contraria, un escritorio con gran cantidad de papeles. A un costado del escritorio, un reloj pendular y al fondo, frente a un enorme ventanal, dos poltronas. Justo en medio de la estancia una mesa cuadrada con cuatro sillas, a la que ahora se sentaban.




    —Me cuenta Filipo que enfrentasteis contratiempos en el camino desde Civitavecchia —comentó el Papa.




    —No fue nada, uno de los dos caballos que tiraban del carruaje murió de pronto en plena vía. Nos hallábamos muy lejos de los lugares de posta y hubimos de esperar a que uno de los escoltas fuera en busca del remplazo. A propósito, agradezco infinitamente que hayáis enviado vuestra carroza al puerto.




    —Es lo menos que podía hacer, Pedro Mártir. El viaje que habéis realizado es largo y complicado. Pero aquí estamos y me hace una gran ilusión escuchar de viva voz al autor de las Décadas del Nuevo Mundo. Ah, y gracias por tan especial dedicatoria. —León X meditó un instante—. Para aprovechar al máximo vuestra estadía y cumplir con vuestra petición de regresar antes de fin de año, he separado dos horas diarias las próximas dos semanas durante las cuales he pedido que no se nos interrumpa a menos que se trate de algún asunto que requiera mi intervención inmediata, que lamentablemente siempre los hay.




    —Tan solo espero que mis palabras sean dignas de vuestros oídos.




    —Ya os he dicho que las cartas que me enviasteis sobre ese mundo recién descubierto, tan misterioso como fascinante, me entusiasmaron como ya nada es capaz de hacerlo. Las leí hace ya algunos años y me va a complacer mucho revivirlas con el escritor. Os confieso que he compartido varias con algunos cardenales y familiares. Todos quedan maravillados, no solamente por la forma tan amena e interesante como narráis acontecimientos inverosímiles ocurridos en ese Nuevo Mundo situado más allá del mar océano, sino también por la descripción de la flora, de la fauna y, sobre todo, de los nuevos paganos y, espero yo, futuros cristianos. Debo recordaros que el contacto del Vaticano con el Nuevo Mundo descubierto por Colón comenzó tan pronto llegaron a Roma las primeras noticias del acontecimiento. La primera Diócesis de las nuevas tierras fue creada en 1504 por mi predecesor, Julio II, en la Española. Nuestro interés, por supuesto, era y continúa siendo la pronta cristianización de los naturales.




    —Es indudable, Vuestra Santidad, la importancia que ha tenido la Iglesia católica en el Nuevo Mundo para la propagación de la fe. Junto al conquistador iba siempre un representante de la Iglesia que ejercía tanta autoridad como el representante del rey.




    —Era y sigue siendo nuestro deber, Pedro Mártir. De allí mi interés en explorar personalmente con el autor los sucesos que relatáis en vuestras Décadas. —El Papa sonrió ligeramente—. Os puedo preguntar, por simple curiosidad, ¿por qué las escribisteis en latín y no en español o italiano?




    Pedro Mártir titubeó antes de responder.




    —Mis estudios los hice en latín, Santo Padre. Nací en Arona, pero estudié en Roma con preceptores eclesiásticos. Posteriormente me ordené de sacerdote en Granada, recién rescatada de los moros, batalla en la cual participé. Más que el italiano, el latín continuó siendo mi lengua natural y, además, es la que hablan Vuestra Santidad y los hombres cultos a quienes he dirigido mis crónicas. También debo confesaros que, a pesar del mucho tiempo que he pasado en España al servicio de los Reyes Católicos y, más recientemente, de Carlos I, el idioma español no se me da muy bien, tal vez por ser todavía una lengua en permanente evolución.




    —Pues bien, seguiremos hablando italiano, aunque tal vez podamos pasar al latín cuando comentemos vuestras crónicas. He sabido que entrasteis tarde al sacerdocio. En cambio, yo, el segundo de los hijos del gran Lorenzo de Médicis —se percibía un dejo de ironía en la voz del Papa—, recibí la tonsura a los siete años por imposición de mi padre, jefe absoluto de la República de Florencia, a quien después de su muerte mi hermano, Piero, trata en vano de remplazar. Cuando cumplí los trece años ya me habían hecho cardenal y a mis treinta y ocho, al ser elegido Papa, todavía no me había ordenado sacerdote. —León X sonrió—. Casi una semana transcurrió entre el día de mi elevación a Vicario de Cristo y aquel en el que, finalmente, recibí las órdenes sacerdotales.




    A lo largo de la conversación, Pedro Mártir había observado que, por momentos, el Papa movía la cabeza ligeramente de arriba abajo o de lado a lado, como afirmando o negando sin palabras. Pronto comprendió que se trataba de un gesto involuntario, que se acentuaba cuando algo lo inquietaba en demasía.




    —Lo que no ha impedido a Vuestra Santidad ser uno de los Papas que con mayor vigor ha defendido las obras de la Iglesia —comentó, tímidamente, Pedro Mártir.




    —Asumo que lo decís por las guerras que he librado en defensa de los Estados Pontificios y de las herejías de Lutero. Y espero que un poco también por mi lucha incansable en favor de las artes, que tanto critican los ignorantes.




    Mientras el Papa volvía al gesto involuntario con la cabeza, se produjo un largo silencio, interrumpido finalmente por Pedro Mártir.




    —A propósito de las artes debo deciros, si me lo permitís, lo muy impresionado que estoy con la majestuosa e incomparable belleza de este palacio.




    —Fue adquirido por mí hace quince años, antes de sospechar siquiera que sería Papa. Lo hice remodelar para que fuera la villa de los Médicis en Roma. Cuando fui elegido para ocupar la silla de San Pedro, decidí establecer aquí mi sede mientras en el Vaticano terminan de reparar los aposentos papales. —León X sonrió con picardía—. Así pasan más desapercibidas mis actividades culturales, que tendréis ocasión de compartir. Pero continuemos nuestra plática en el comedor, que seguramente venís con hambre.




    Durante la cena, luego de hablar sobre las diversas obras de arte que albergaba el palacio y las intermitentes guerras que libraban los reyes de Francia y España por la posesión de algunas de las repúblicas italianas, el Papa indicó a Pedro Mártir que volverían a reunirse al día siguiente en el mismo salón a las diez de la mañana.




    —A esa hora ya he terminado con mis servicios religiosos y despachado los asuntos más urgentes —afirmó León X—. Oigo misa a las siete todas las mañanas en la capilla del palacio y dos veces a la semana oficio yo mismo. Quizás podríais asistirme en alguna.




    —Sería un inmenso honor y un inmerecido privilegio, Vuestra Santidad.




    —Bien, ahora, vamos a descansar, que mucho lo necesitareis. El desayuno os lo servirán en vuestra habitación alrededor de las ocho. Hasta mañana, entonces, Pedro Mártir.




    —Buenas noches, Santo Padre.




    En ese momento, como por encanto, apareció monseñor Filipo de Lombardía, seguido de los dos uniformados, para acompañar al Papa.




    Al día siguiente, Pedro Mártir se despertó temprano. Antes de desayunar volvió a repasar sus Décadas sobre el Nuevo Mundo y los otros documentos que traía en el portafolio con sus notas más recientes. “Si vamos a conversar dos horas diarias durante dos semanas será mejor que recuerde bien cada detalle”, se dijo.




    Faltaban algunos minutos para las diez de la mañana cuando monseñor de Lombardía se presentó a los aposentos de Pedro Mártir para conducirlo a la reunión con el Papa. Al llegar frente a la puerta del salón tuvieron que evitar a un hombre que, enfundado en una túnica negra, algo deteriorada y empolvada, intempestivamente salía y se alejaba.




    —Es Miguel Ángel —dijo por lo bajo el secretario.




    —¿El famoso escultor? —preguntó, intrigado, el cronista de Indias.




    Antes de que monseñor pudiera responder se escuchó la voz del Papa.




    —Adelante, adelante, Pedro Mártir. Espero que hayáis descansado bien porque nos esperan dos horas intensas. He escogido para nuestras pláticas este pequeño rincón junto al ventanal que da sobre los jardines.




    —Disfruté de un buen sueño y de un excelente desayuno, Vuestra Santidad. Y veo que ahora disfrutaré también de una hermosa vista. Aquí traigo unas notas que servirán a nuestro propósito.




    —Comencemos entonces.




    El Papa se sentó en una de las poltronas ubicadas frente al ventanal y ofreció la otra a Pedro Mártir. En medio había una pequeña mesa sobre la cual el cronista acomodó sus documentos. Los dos hombres se miraron en silencio un momento antes de que Pedro Mártir comenzara a hablar.




    —Supongo que iniciaremos por el descubrimiento de América, obra cumbre del almirante Colón, con quien he conversado profusamente sobre el tema. Se trata de un personaje inigualable por su coraje, su visión del porvenir y su innata sabiduría.




    El Papa se reacomodó en la silla y frunció el ceño antes de decir, con una pizca de candidez.




    —Pedro Mártir, quisiera que me permitierais hablar con la franqueza que se acostumbra entre buenos amigos que, siento yo, comenzamos a ser. Si bien el descubrimiento de un nuevo mundo es la obra más grandiosa que puede concebir la humanidad, tanto como lo sería alcanzar las estrellas, aquel acontecimiento ocurrió hace ya casi treinta años. No he conocido personalmente al almirante Colón, pero es tanto lo que se ha hablado y escrito que creo que ya aprendí lo que de él y de su gran hazaña hay que saber. Por ejemplo, que no es español ni portugués, como se ha dicho, sino oriundo de la República de Génova, y que nunca llegó a la tierra de las especias, como él creyó al principio. —León X observó el rostro sorprendido del cronista y prosiguió—. Sin embargo, hay un incidente, cuyos primeros capítulos contáis en vuestras hermosas cartas, que ha llamado poderosamente mi atención.




    El Papa esperó la reacción de un asombrado Pedro Mártir.




    —Lo que desee escuchar Vuestra Santidad será para mí una orden inapelable —dijo, por fin, el cronista.




    —Gracias, Pedro Mártir. Sobresalen en vuestras narraciones dos conquistadores españoles que han protagonizado un episodio, tan insólito como incomprensible, que me llena de interrogantes. Me refiero, por supuesto, a Pedrarias Dávila y a Vasco Núñez de Balboa. A través de vuestras cartas he podido conocer algunas de las acciones de estos dos hombres. —El Papa calló por un instante—. Balboa, además, descubrió un nuevo mar océano. Sé también, y es lo más sorprendente, que el decapitado era yerno de su verdugo y, aun así, el suegro terminó cortándole la cabeza. Me intriga sobremanera entender cómo es posible que ello ocurriera.




    Pedro Mártir iba a decir algo, pero el Sumo Pontífice lo detuvo con un gesto de la mano.




    —Aguardad, por favor, y permitidme aclarar que no somos extraños a las decapitaciones, que han ocurrido aquí muy cerca, en el Castillo San Ángelo, pero siempre como consecuencia de algún proceso legal por delitos muy graves. —El balanceo involuntario de la cabeza se había acentuado—. Lo que sí os puedo asegurar es que allí jamás un padre le ha cortado la cabeza a un hijo o un suegro a su yerno. Por otra parte, sé que vuestras crónicas sobre el Nuevo Mundo no han alcanzado a narrar la decapitación de Balboa, seguramente porque aún no habéis dispuesto del tiempo necesario para escribirlas, porque, según entiendo, del hecho infame no han transcurrido ni dos años. Sin embargo, dada vuestra condición de cronista de Indias designado por el rey Carlos, supongo que conocéis el incidente tan bien como el mejor. Si no os importa, quisiera que centrarais vuestra narración en la decapitación de Balboa. Como os he dicho, se trata de un asunto que, además de horrorizarme, me apasiona y llena de curiosidad.




    Pedro Mártir permaneció un instante con aire ausente, mirando hacia el jardín.




    —Es cierto, Vuestra Beatitud, como bien afirmáis, que se trata de un acontecimiento difícil de entender y de aceptar. Quien os habla no ha terminado de comprenderlo a cabalidad, y, mucho menos, de juzgarlo. Aunque todavía no he escrito sobre el tema, sí he hecho las averiguaciones necesarias para conocerlo íntimamente, resultado que se encuentra en las notas que aquí traigo. Y si bien no tengo ningún reparo en iniciar nuestra conversación refiriendo lo ocurrido entre Pedrarias Dávila y Vasco Núñez de Balboa, para poder entenderlo con mirada histórica debemos remontarnos al origen tan disímil de ambos conquistadores y, en consecuencia, a la manera tan diferente como cada uno puso pie en el Nuevo Mundo.




    —De acuerdo, estimado amigo. Ni falta hace que os diga, como jefe de la Iglesia católica, que me anima también el enorme interés de conocer mejor y tratar de comprender la situación que prevalece en el Nuevo Mundo, especialmente en lo relativo a la propagación de nuestra fe entre los nuevos paganos. Imagino que es un tema que siempre estará presente en vuestra narración.




    —Así es, Vuestra Santidad. También debo aclarar que en nuestras conversaciones surgirán algunos asuntos o detalles que tal vez no aparecen en las cartas que os envié, detalles que vine a conocer más tarde.




    —Tanto mejor, Pedro Mártir, tanto mejor. Os confieso que vuestra presencia aquí obedece, en gran medida, a mi interés por la cultura de la cual, como bien sabéis, la historia es parte esencial. Y, ¿por qué no decirlo?, también responde a la necesidad que siento de gozar de ratos de solaz en medio de los acontecimientos inquietantes que hoy ocupan casi todas las horas de mis días. Guerras, rebeliones, herejías y tantas otras vicisitudes que me obligan a bregar contra las más bajas de las pasiones humanas. En fin, Pedro Mártir, estas dos semanas que espero que paséis aquí hablándome de acontecimientos y regiones ajenas a mi diario vivir, harán las veces de unas vacaciones que, de otra manera, no puedo darme el lujo de disfrutar.




    —Será un honor para mí.




    —Proseguid, entonces, amigo mío.




    Pedro Mártir rebuscó entre sus papeles, los reacomodó y los examinó rápidamente.




    —Habréis de saber, Santo Padre, que…


  




  

    Dos




    …Pedro Arias Dávila desciende de una familia de judíos conversos. El apellido le viene por su abuelo, Diego Arias, hombre de origen humilde, que nació en Ávila y desde muy niño renunció al judaísmo y a su nombre original, Isaac Abenazar, para abrazar la fe católica. Ciertos pecados graves de juventud le merecieron una condena a muerte, pero fue perdonado por la intercesión de su amigo Enrique de Castilla, entonces príncipe heredero. Cuando este ascendió al trono castellano como Enrique IV, nombró a Diego para desempeñar el cargo de contador mayor del reino, que ejerció por muchos años permitiéndole amasar una apreciable fortuna y adquirir títulos nobiliarios. El padre de Pedrarias fue el primogénito de los cuatro hijos de Diego Arias. El cuarto, Juan, obispo de Segovia, sería gran amigo de los Borgia, y…



OEBPS/Images/cover.jpg
Juan David
Morgan an
La cabeza de Balboa

2
h5 4
Ctewy NG





OEBPS/Images/img-10.jpg
MAR CARIBE

GOLFO DE
A

VENEZUELA

OCEANO PACIFICO

7






OEBPS/Images/img-12.jpg
MAR CARIBE

Golfo dr R
San Migu T8

MAR DEL






OEBPS/Images/ptitulo.jpg
Juan David
Morgan
La cabeza de Balboa

ALE %é ;U gRA





